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“Titzina, titzina”, exigía la señora croata con la

que compartía piso en París con Pako Merino.

Eran los años juveniles de aprendizaje de dra-

maturgia en la École Jacques Lecoq. Allí co-

noció a Diego Lorca. Y cuando se juntaban en

la casa del primero bullía un toma y daca de

ilusiones e ideas que terminaba por desespe-

rara sucoinquilina.Demasiadosdecibelios.Tit-
zina significaenserbocroata silencio.Esaorden

la tomaron como nombre de la compañía que

fundaron después, ya de vuelta en España,

dispuestos a poner en marcha un modelo de

creación teatral mamado en la prestigiosa es-

cuela parisina. Con una seña de identidad bá-

sica: vivir los espacios y

contextosenlosqueibana

insertar las tramas de sus

obras para dotarlas de una

veracidad extrema.

Es lo que llevan ha-

ciendoenlosúltimosaños.

Parten de una idea general y luego aterrizan en

un territorio concreto, donde siempre se les en-

ciende la bombilla que alumbra una nueva his-

toria. En Folie á Deux el chispazo fue la locura

y se asentaron en un psiquiátrico durante 6 me-

ses.EnEntrañas lesobsesionaba laguerray, tras

viajar a Sarajevo, se toparon al volver con nues-

tra guerra doméstica e incivil del 36. En Exi-

tus fue la muerte la que les impulsó y se plan-

taron en el servicio de cuidados paliativos del

HospitalValledeHebrón.“EnDistancia sietemi-
nutoshemosindagadoenlafelicidad.Vimosque

una limitaciónparadisfrutarlaeselencierro,por

lo que acabamos con presos de la Modelo. Pero

nosdimoscuentaquenosestábamosapartando

de nuestra filosofía. Lo que nos motiva es la

cotidianeidad más cercana. Así que de los pre-

sospordelitosdesangreonarcotráficosaltamos

a los juzgados de primera instancia”, explica a

ElCulturalDiegoLorca.Ahí fijaronelobjetivo

en la figuradel juezy lagestión deconflictosde

poca monta en los que todos nos reconocemos.

Rupturasmatrimoniales, alquileres impagados,

pleitos vecinales...

En esta obra, que llega a la Abadía el miér-

coles, dan cuenta de una paradoja: el juez pro-

tagonista, artífice de cientos de acuerdos es in-

capaz de reconciliarse con su padre. Pero una

plaga de termitas en su apartamento le obliga a

mudarse a casa de su progenitor. Una nueva

oportunidad. “No hacemos un teatro para

enunciar conclusiones.No

ofrecemos ninguna fór-

mula para acercarse a la fe-

licidad. Pero está claro que

el diálogo con los que te-

nemos al lado es un buen

comienzo. Mientras que

los tabúes son un lastre”. En Titzina siempre

han jugado con la tragicomedia. Reír y llorar no

es incompatible en sus espectáculos. Aunque

Distancia siete minutos incorpora una mayor do-

sis de acidez: “Esta vez obligamos al especta-

dor a aguantar más la mirada sobre el sufri-

miento del personaje antes de que llegue a su

catarsis”. ALBERTO OJEDA

El Festival de Teatro de Má-

laga llega a su XXI edición y lo

hace superándose a sí mismo.

Entre el 9 de enero y el 16 de

febrero podrán verse en la ciu-

dad andaluza 27 montajes, 11

de ellos estrenos. El grueso de

las funcionessedesarrollaránen

el Teatro Cervantes y el Eche-

garay, aunque la oferta escénica

también se deslocalizará a es-

pacios como el Museo del Vino

y el Museo Interactivo de la

Música. Un ramillete de los

grandesmontajesdelañocircu-

larán a lo largo de estas cinco

semanas.Habráéxitosnaciona-

les como Hécuba, con Concha

Velasco; Feelgood, con Fran Pe-

rea y Manuela Velasco; Los hi-
jos de Kennedy, con el trío Mari-

bel Verdú, Emma Suárez y

Ariadna Gil; La anarquista, pro-

tagonizada por Magüi Mira y

Ana Wagener, y Julio César, en-

cabezado por Mario Gas, Peris-

Mencheta y Tristán Ulloa.

En la figura de Shakespea-

re se centrará especialmente la

citamalagueña.Noenvanoeste

añoseconmemoraráel450ºani-

versariodesunacimiento.Apar-

te de Julio César, Unir llevará

tambiénTomásMoro,unautopía
(en cuya redacción colectiva in-

tervino). Otros montajes sha-

kespeareanos: el Hamlet inter-

pretadopor títeresdeVilTeatro

y la propuesta experimental

Exit, de Alberto Cortés y Re-

beca Carrera. Esta edición trae-

rá también a Málaga Paradero
desconocido, con Juanjo Artero;

Petit Pierre, con Adriana Ozo-

res, y !Ay, Carmela!, con Elisa

Matilla.Asimismo, recuperará 1
de septiembre, y estrenará en una

misma sesión las piezas cortas

Afrodita y Helena de Troya. S.E

La batalla de lo
cotidiano estalla
en la Abadía

Distancia siete minutos es una in-

dagación en la felicidad en un es-

pacio donde brilla por su ausencia:

los juzgados de primera instancia
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Málaga se renueva
y sube el telón
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